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12-08-2011
NI BLINDADOS, NI CONDENADOS

Una mirada simple –la que cree que el crecimiento de los 2000 ha sido sólo una virtuosa combinación de soja y suerte- aventuraría, ante la volatilidad financiera que preanuncia una probable nueva crisis en el mundo desarrollado, que la economía argentina avanza hacia una condena inexorable de estancamiento y desempleo. Del lado de los que creen, en cambio, que la economía local está “blindada” de los coletazos de la contracción global (de la cual, convengamos, poco puede decirse todavía en términos de su especificidad, profundidad y duración), a la Argentina la estaría alcanzando una nueva y gran oportunidad. 

Blindarse en la globalización puede ser un ingenioso eslogan en tiempos electorales, pero en la práctica no es factible. Porque la caída en la demanda interna de los países centrales afectará las cantidades y los precios de las exportaciones globales. Porque China –un jugador clave en los mercados de commodities- les venderá menos y como sus exportaciones equivalen a 35 puntos de su producto, también desacelerará su formidable y muy sostenida tasa de crecimiento. 

Las crisis financieras detonan caídas en los precios de las commodities. Veamos: sólo en octubre de 2008, al mes siguiente de la desaparición de Lehman Brothers, el petróleo cayó 26%, la soja 23% y el oro 17%. En esta semana, el petróleo y la soja cayeron (-16% y -2%), mientras el oro siguió volando (+9%). 

[image: image2.png]263

Caen las commodities: una comparacion 2008 vs. 2011
~variacén porcentualen doiares-
m25juH1/11-a0-11 B30-5ep08/31-0ct08

25 20 15 10 E ° s 10
‘Fuente: Analytica en base a FMI y USgold.com




En tanto, Brasil, cuyo gobierno en forma explícita ya había reducido su meta de crecimiento a 4% antes de la tormenta financiera (casi la mitad de lo que creció en 2010), sufrirá por un menor ingreso de capitales, depreciando su moneda y velando armas para defenderse ante posibles episodios de guerras comerciales que toda recesión global genera. 

Con todas estas amenazas a cuestas, aun así, la Argentina dispone, a diferencia de otros tiempos, de más herramientas para enfrentar el complejo escenario global que se acerca. Por necesidad más que por virtud, está aislada de los mercados financieros globales: una ventaja inicial. No tiene vencimientos de deuda inmanejables este año ni el que viene: una rara avis de la economía local es no tener en la deuda una restricción severa. La situación fiscal, considerando el uso heterodoxo de ciertos stocks (como el de la ANSES), tampoco luce demasiado incómoda. 

Se deberá expandir el gasto público para equilibrar cualquier eventual desaceleración en el consumo privado. Las reservas del Central, castigadas en estos días más de la cuenta, representan unos 14 puntos del PIB; no es poco. Y por último: existen instrumentos flexibles para hacer política económica. Es posible devaluar (como se hizo en 2008 y 2009) para moderar los impactos recesivos sobre la actividad y el empleo, a diferencia de las épocas de la convertibilidad, cuando el tequila (1995), el sudeste asiático (1997-98) y la devaluación del real (1999), en apenas 5 años, hirieron de muerte a la economía de los noventa. Los instrumentos de defensa comercial (aranceles, cupos, etc) están disponibles.

La prioridad política debe ser la protección del empleo. En el mundo post Gran Recesión 2008-09, éste es el principal déficit de una recuperación que hoy está puesta nuevamente está en duda. Los Estados Unidos han duplicado su desocupación en 4 años. Lo mismo sucede en varios países europeos, como España, donde el paro supera el 20%. La informalidad en las relaciones laborales crece en todo el planeta. Hacia allí deberían volcarse los esfuerzos fiscales y financieros. Los Programas de Recuperación Preventiva (REPRO) utilizados en la crisis pasada por el gobierno argentino (por los cuales se transferían hasta 600 pesos por trabajador como asistencia directa) tendrán que reforzarse. Los esquemas para formalizar empleo, como los que lanzó Brasil la semana pasada para los textiles, el calzado y el software, eliminando las cargas sociales hasta fines de 2012, podrían ser imitados.

Es claro que se vienen tiempos de más profundidad, y no menos, en la política económica. 

